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'¡CARAMILLO. 


NETO” UNTCÓ 


PRA A 


JORNADA PRIMERA 


”EL ANGEL DEL SEÑOR” 





DN ofación de Dia con algunas peñas practicables. Delante de un arbal, 
troncos de leña ardiendo.—Amanese. 


En escená, RETAMA, pastor vestido de toscas pieles. 


RETAMA. 


(señalando Cómwivcamente al cielo) ¡Al estál Allí le 


-veo..! Pá que ese camueso de Caramillo, diga 


RETAM. 
CARM. 

RETAM. 
CARM. 
RETAM. 


CARM. 


CARM. * 


RETAM. 
CARM, 


de 


ahora que era figuración..! Caramillo! 
(Dentro, muy rústico) ¡Queeeé...! 
¡Ven pá acá esbocao.. ! 
Estoy al cudiao, der gan2o. .! «Vocea do). 


. Encierra las ovejas en el redil, y acúe... 
(Dentro) Gúeno, voy..! Jiá.. gúlra..! 


(Mirando al cielo) En tó lo arto de de lo arto de 
esa montaña, está ese portiento de asombrio... 


- (Que sale muy aturdido) ¿Aonde? Quien, Retama...? 
Lo que dicho te tengo, y no lo creías. Mira 


allá; ¿qué ves allí? 
(Mirando donde le dice RETAMA) ¿AJlá, os Veo... 


Veo.. una pastora que ordeña una cabra., 
Si es más pá arriba; en er monte... 


Veo rejumío y resplandores.., 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


as RS 


¿Y sabes que es eso? 


¿Esa jumarea? Unos zagales apañando la 
comía... 


En eso piensas, y ná más. Eres un jumento, 
asno, pollino. 


Vá lo sé, compañero; pero más vale, lo que 
jago yo, que es el precurar que esté la panza 
satisfacía, que llevarse como tu la noche fuera 
de la majada, mirando pá arriba, y sin dormir, 
mientras yo ruenco. ¿Pá que haces eso, Reta- 


-ma, que me tienes engollipao E curioslá..? 


(Embebido mirando arriba) Ahora.. . trás la rama 


de aquellos olivos. ¿Que vés.. ? 
Repito que ná.. 


¡Camueso! La ON celestial, 
conté la otra noche en el majuelo... 


que vos 


Y poco que se riyeron de ella los pastores... 
Como dijistes que hasta la metad del día, 
habías estao mirando las estrellas... 


¿Y tu no has visto nunca las estrellas de día? 
Yo sí, Retama; una vez. 

¿Cuándo? 

Un día que me caí de la burra y dí con las 
quijás en los guigarros. 

Eres un alcornoque cargao de bellotas. 


Pues zamarréame y las que caigan te las 
comes; a ver si engordas. 

De modo, que tu no ves allí ná. Ni aún aquella 
claridad, que bajando del monte, se espareció 
en er valle, y que yo la veo como te veo 
a tí..? 

Pues yo a tí, te veo y no te veo; tu has catao 


en el aprisco, ese zumo que sacó de las uvas 


Papá Noé, y que yo no bebo porque entonte- 
ce y emborracho. Me gusta más la leche de 
burra con miel. 


Quizás tó esto sea un milagro desos que 


prenostican las profecías. En el cielo, por el 
lao de Galilea, veo al amanecer un lucero, 


el más claro de tós. Y el otro día, estando yo 


be? : 


o 
ñ 
ab: 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 
CARM. 


REBECA. 


9 e 
en una cañada, al otro lao de el otero, vi la 
estrella convertirse en un ángel de luz, que 


se me apareció coronao de adelfas, némonas 
y terebintos... 

(Fingiéndose cómica y exajeradamente asombrado) ¿A tí, a 
tí se te apareció? ¡Que milagrosidad, que 
estuperfacionamiento, (Transición) y que mentira 
más gorda, tó eso que dices. 


¡Párate, Ciruelo! Que de el torozón del susto, 
caí arrodillao, lo cual que se me volcó la ca- 
zuela de las migas. Al levantarme, el Angel 
se había dío, y en la cazuela encontré dos 
tórtolas y medio cordero asao. ¡Me jinché, 
de comía! 

Oye; ¿y ese ángel, no te ha dicho donde vive? 
Llámalo a ver si nos trae. aunque sea ná más 
que medio queso... 


Pero no ha vuelto a bajar del cielo ese divino 
maná. Aunque ya no tardará Rebeca, pá conso- 
larnos los estógamos, que ya es pasao el 
medio día... j 

Los estógamos, ná más? Y los reaños de las 
entrañas del sentío, me alegra a mi esa zagala. 
Me tiene atarugao... 


Oye; que quien me dispute el cariño de esa 
rosa de Jericol, sepa que le doy con la porra 
entre oreja y oreja, como a los chivos. 

Y yo te parto la olla de la cabeza de un 
pedriscazo. | 

(Blandiendo la porras) Pues prepara la jonda, que 
aquel cuerpo de gacela y aquellos ojos de 
garza de esa zagalilla, son pá este zagalejo.. 
(Desatándose de la cintura la honda) ¡Quita, refajo! Atiza 
ya, a ver quien se lleva a esa doncella, la más 
hermosa de aquí a Jerusalén... (Hace ademán de 
acometerle con la honda y RETAMA, de pegarle con la cachi- 


porra. Aparece, con un ánfora a la cintura, por encima de las 
peñas, REBECA, pastora cómicamente chata y fea). 


(Viéndola) ¡Ella! 
¡Bendito sea su caparazón..! 
Gúira.. gúira..! ¿Estabais desputando..? 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 
REBEC. 


RETAM. 


REBEC. 
CARM. 


RETAM. 


REBEC. 
CARM. 


RETAM. 


CARM. 


REBEC. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


- REBEC, 


es inocente.. 


O 


Por tu culpa, paloma de Caldea. 


Por tu hermosura, mos íbamos a descalabrar 
entrambos dos... 


Por tí, nardo de Judea. 
Capullo de Galilea.. 


¡Ea..! Pastores que me poneís arrebolá... Una 
La hermosura que Jehová me 
dió, tó los hombres la desean y asustá vivo, 
por cañadas y oteros. En los arroyos me miro, 
y turbia pone el agua mi belleza. De comer 
os traigo y de beber, que vengo de la cisterna. 


Asperando está la lumbre.. 

¿No os acercais, a calentaros? 

Yo con estar a tu vera me encandilo. 
Yo, me abraso... 

¡Gúira, gúira! ¿Los dos..? 


Pero ahora mismo ,zúpitamente, vás a escoger 
uno de los dos y que el otro se haga las 
migas solo. 


¡Yo, que pa mi eres un panal de miel! 
Y pá mi eres de grande, la burra de Balaám. 


Vaya, pastores. Mucho vale esta zagala, pero 
vosotros, pá mi no seis un costal de mazorcas... 
Sanotes, coloraos! Cosa de trabajo. es escoger. 
¡Tós se enamoran de mí ¿Porqué tendré yo 
esta cara..! | 


Música 


Este pastor que se muere, 
por tus ojos de cordera... 
Este zagal que te quiere 
como el ternero, a la ternera. 
Si no soy un estafermo 
necesito me lo digas. 
Yo por tu cuerpo no duermo. 
y en la majada, quemo las migas. 
¡Anda, 
que los dos me quieren! 


(Ret.zona) 


fi A 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


REBEC. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


-REBEC. 


as Y da De PA 


¡Anda 
zagala que sí 
Y de los dos tu dirás 
quien es quien te gusta más 
a tí. 
¿A cual prefieres? 
(Quitándolo y poniéndose él junto a: ella). 
¡A mí..! 
(Haciendo igual) ¡A mí..! 


Pastores que aquí a mi vera 
me arrullais... ¡Válgame Dios! 
¿cómo a uno yo escogiera 
si a mí me gustan los dos? 

Pá los dos tan mesmamente 
tengo la mesma querencia; 

pero escogeré al que cuente 
con más mejor convenencia. 


Yo tengo hacienda... 
Yo tengo más 


¡Asín te daba, en el cogote 
por animal; 

Mira Rebeca, cual es mi dote 
matrimonial. 


Tengo una cabaña que verla dá gozo; 
Yo tengo tres chozas y además un chozo. 
Tengo miel y vino en una tinaja 
Yo nueve zaleas dentro de una caja. 
Tengo diez ovejas y tengo un cordero 
que verle dá orgullo; 

¡Becegión 

Yo tengo un carnero 
más gordo que el tuyo... 
¡Meeé!.. 


Luego tó eso 
se quea, en palabras... 


md 


A 


CARM. Tengo tres pavos 
tengo dos cabras 
RETAM. Y una pollina 


CARM. (A REBECA). Y una cochina 
que le pasa lo que a tí; 
¡que es lo más hermoso, 
de tó este país! 

REBEC. (Coqueteando) Te quiero... ¡Sí! 


RETAM. (Llorando cómica y ruidosamente mientras CARAMILLO lé 
hace alegremente rabia). 


¡His hrs 
REBEC. (Consolándolo y tomándole la cara). 


¡Pobre pastorcillo, sin motivo llora, 
porque a tí te quiere también la pastora! 


CARM. (Llorando como antes RETAMA) 
¡AA 
REBEC. ¡Já... já! zagalillos, 


no lloréis, por Dios 
que Rebeca os quiere 
Igual, a los dos. 


Bailan una cómica danza pastoril, REBECA en el eentro y uno a cada lado 
refregándose grotescamente, contra eHa. 


¡Ah.. Ah.. Ah.. Ah..! (Etc) 


Al acabar la música, quedan los tres sentados en el suelo mirándose. 


Hablado 


REBEC. Ya veo zagales que entrambos estáis empren- 
daos de mí; a tós los del contorno les pasa 
Igual y yo no sé quien escojer. 


RETAM. Al que más vale; yo 


CARM. ¿Tú? Ande te vas a contimparar conmigo que 
no te gane la pelea, yó, que a fuerte, rompo 
con la caeza el tronco de un alcornoque, y si 
es a resistencia... ¿a que no te comes tu antes 
que yo un caldero, con tres cabritos adobaosé 


REBEC. Pues a probar cual de los dos es el más - 


entumío y resistente, y el que gane la partía, 


mi novio será, 


Ys 


RETAM. 


CARM. 


REBEC. 


RETAM. 


CARM. 


REBEc. 


CARM. 


RETAM. 


REBEC. 
CARM. 


REBEC. 
RETAM. 


REBEC. 
CARM. 


RETAM. 


CARM. 


REBEC. 


CARM. 


RETAM. 
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¿Y eso como se aprueba? 


Comiendo; comiendo unas migas que de 
calientes, desollen el gaznate der tragaero. 
Y el primero que sin llorar rebañe la ca- 
zuela, ese se quea.. 


Vengan los avíos, que la lumbre aguarda. 


Yo tengo en el zurrón, hace lo menos quince 
días, tres panes. Además pongo el aceite. 


Yo pongo la boca. Y el que acabe antes, amo 
es de aquí; el que pierda, que sarga tocando 
el tambor. (Cuando se disponen a guisar suena un redoble 


de tambor, dentro). 

¿No oyís..? Que es eso..? 

Parece un redoblío... (Suenan trompetas). 

Y un trompetío... 

¡Que miedo, que será..? 

Y se vé porverío. Sordaos de Roma, son. 
(Alegre) ¡Pá acá vienen! 

Será nueva contrebución. A que se llevan, 
hasta las migas..? 

Yo estoy temblando, Caramillo. 
(Abrazándola) Pues agárrate amí.. 
Escondámonos hasta que pasen.. 

Detrás de un árbol. 

¿No nos harán daño? (Música marcial dentro) 


Las migas son las que no nos van a hacer 
daño. Ya llegan... 


Desde que el Rey Tiberio, encargó la des- 
gobernación del país a Herodes, está Judea 
descarriá.. (Se esconden tras los árboles). 


Música 


Entran marcialmente los soldados romanos—séegtindas tiples—al frente de los 
que vá el CENTURION CORNELIO, personaje casi bufo. Evolucionan 


E ia 


mientras RETAMA y CARAMILLO, salen se esconden y huyen para no 
ser vistos de los soldados, quedando tras los árboles para intervenir 
en el diálogo 


CORNELIO. Bravos soldados triunfadores 
nobles guerreros vencedores; 
así el mandato del César, es 


Mostranda en alto un rollo de pergamino que trae. 


el que cumplir haremos fieles. 


Buscando por todos lados cómicamente, en tanto CARAMILLO y RETAMA 
están escondidos. 


SOLDADOS. Del más valiente y más astuto. 
del Centurión Cornelio Bruto 
los legionarios dispuestos vés 
como soldados fieles, pués. 


(Evolucionan) Tus bravos guerreros 
Irán trás de tí 
el nombre de Roma 
cantando en la lid 
y ciñan tu frente 
glorioso laurel 
los viles esclavos 
de todo Israel. 


Hablado 


RETAMA. — (Escondido) ¡Ay Caramillo, que esto no me 
huele a mi bien! 


CARAMILLO.A mí me huele, a que se están quemando las 
migas. 

CENTURION. (Desarrollando el pergamino, lée campanudamente) «De 
orden del César Tiberio Augusto, emperador 
de Roma, yo Herodes Tetrarca de Judea, 
Samária, Galilea, la Traconita y la Iduméa... 


RETAM. (Escondido) ¡Arréa..! 

CARM. (Idem) Calla beduino. 

REBECA. — (tdem) ¡Que miedo me dá de los soldados! 
CENTU. (Leyendo) «Ordeno y mando: Que la Ley Mar- 


ciala se publique y pregone en montes, valles, 
ciudades y Campos tredobie de tambor» Nara que 


A07N 


CARM. 
RETAM. 


CENTU. 


REBEC. 
RETAM. 


CENTU. 


CARM. 
RETAM. 


CENTU. 


REBEC. 


CENTU. 


CARM. 
CENTU. 


RETAM. 
CARM. 


CENTU. 


a a 


nadie hable, escriba ni respire, sin permiso 
del Tetrarca nuestro Señor. (Redobte). 


Prohiben el respirar, Retama... 


Pues aguanta el resuello. (T que de corneta). ¿Más 
entoavía? 


(Leyendo) Y todos los de este país, hombres, 
mujeres y niños, irán a la Ciudad, para ser, 
empadronados según sus gerarquías. Los 
nobles de Galilea, quedarán en Nazaret; los 
menestrales de Judea, estarán en Jerusalén; 
y el pueblo seguirá en Belén, mientras dure 
en vigor, la presente Ley Marciala, que por 
orden de Herodes, publico y pregono. (Redoble) 
Yo, el Centurión, Cornelio Bruto. 


¿Que ha dicho que es, Retama? 

Yo he oído algo de Centurión y de Bruto. 
Huyamos... 

(Buscando) ¿No hay gentes en estos campos? 
Para que todos vean y cumplan el mandato 
de Herodes el Grande, fíjese en los árvoies 
este. Bando. (Vá a clavar el pergamino en el árbol don”e) 
se ocultan los pastores, y 'os sorprende). ¡Alto! ¿Quién 
Vá..? 

(Temb'ando) Estamos perdidos. 

Somos dos pobres pastores... 


(Por REBECA) Esa mujer, es esclava o libérta? 
Si nada os toca, nuestra es. 


Soy la novia de estos... 

¿De cuál? 

De los dos... 

¡Por Júpiter, si es más fea que Tarquino! 
Habréis oído leer, el Bando de Tiberio 


Augusto, mandando empadronar a todos los 
ciudadanos de Roma... 


Acá no semos de la ciudad... 

Semos campusinos del campo... 

Los rústicos, también han de inscribirse. 
VOSO LOS 10: aer an cra MmIsnic, 'Legionario, 
escribe; di campesino tu tribu y generación 
de tus padres, si sabes quienes fueron. 


O 


Los pastores me dicen Caramillo por lo bien 


CARM. 
que toco ese instrumento y tamién la zampoña. 
Apúntalo. Mi nombre es Jusepe, hijo de 
Jonás, hijo de Matías, hijo de Sabulón, de la 
tribu de David, el del arpa. (Un sordado escribe en 
una tablita). 

CENTU. (A RETAMA). ¿Y tú, como te apelas..? 

RETAM. (A CARAMILLO). ¿Qué dice? 

CARM. (A RETAMA). Que si te pelas. 

CENTU. (Furioso). ¡Responde! 

RETAM. Retama me dicen en el aprisco, pero mi 
nombre es Agar; pero al llamarme sonaba 
mu malamente, y ahora me llaman Olías, hijo 
de Malaquías... 

CENTU. Acaba que me voy... 

RETAM. Hijo de Tebás.. Tebás. (Aparte) A ver si te vás, 
tirano... : 

CENTU. Y que todos vayan a la ciudad, a obedecer al 
Emperador... 

RETAM. Lo diremos, ¡oh gran Cornelio! 

CARM. Irán, ¡oh Bruto incomparable! 

CENTU. Y nada hable ni proteste, que al pueblo 
israelita le ha tocado ser ciego y mudo. ¡Ay, 
del que levante del suelo, la voz! Lo pro- 
hibe la Ley Marciala del Tetrarca lferodes. 

| ¡Salve Herodes! | | 

TODOS. ¡Salve Herodes! 

CARM. Así se ajogára con un gúeso de cigúeña. 

RETAM. Mardita sea la hora que nació. 

Música. (Bis del número anterior). 
Vánse el CENTURION y los soldados. 

REBECA. — ¡Válgame Dios, que susto! Creí que me 
robaban esos soldados.. 2 

RETAMA. Como que estos romanos son la langosta. 


¡Que despravación! Nos quitan el ganado, 
dejan el campo perdido, arruínan al pueblo 
de Israel... 





DN E 


CARAMILLO. (Mirando la cazuela que trae del fuego) Menos mal que 


RETAM. 
CARM. 
REBEC. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 
RETAM. 


CARM. 


REBEC. 
CARM. 
REBEC. 


RETAM. 


REBEC. 
CARM. 


RrBrc 


mos dejaron la cazuela. 
Y qué olor dá. Ríete de los prefumes de 
Mesopotrámia. 
¡Vamos! Mejón que el incencio, la mirria y el 
menjuí. 
En paz y gracia de Dios, comamos? Tomad 
cucharas. (Dándoles unas pequeñas cucharas de cuerno). 
(Sacando un cucharón descomunal). Yo tengo esta de 
mi uso particular. Anda, Retama, cuéntale 
a esta eso del lucero, el ángel y la desprava- 
ción de la gente humana. (Comiendo ansiosa y rápi- 
damente). ¿Cómo sabes tanto? 
De ir a la Ciudad a llevar dineros a mi amo 
el avariento. Predicar en los pórticos he oído 
a un profeta que le lleman Saúl... 
(Con la boca llena). Cuéntanos lo que dice. No te 
pares... 
Dice y prenostica, que esa clara estrella que 
yo veo por Oriente, anuncia que el Mesías, 
vendrá a redimir a esta humanidad pervertida, 
que solo precura tragar lo que puede... 
(Comiendo ansiosamente) ¡Vamos! 
Y dice que llegada es la hora de que el mundo 
varíe, y se ponga lo que está arriba, boca 
abajo tó. 
¡ró! Hasta la cazuela (Vo'esndo la cazuela que ha 
dejado vacía). Y tú Rebeca, que dices a eso de la 
estrella, milagrosa? 
¿Qué voy a decir, si tamién la he visto? 
¿Tú zagalilla? 
¡Yo, Caramillo! Brillaba al amanecer, como 
un sol nuevo.. 
¡Y se convirtió en un ángel! 
Que volaba sobre las peñas... 
¿Se me habrán subío las migas a la cabeza? 
¿Pero es de veras que tu lo vites..? 

Yo; que cuando amanecía 

y levantaban su vuelo 

las estreyitas der cielo; 


o 


a la luz del nuevo día 

vi asomar por el Oriente 

tan claro, como un diamente 
mú brillante, mú brillante 

un lucero, esplandeciente, 
que en los aires se cambió 
en mancebo tan hermoso, 
tan gallardo, tan precioso... 


CARM. ¡Vamos, asín como yo! — (Dándose tono). 


REBEC. La aparición celestial 
llegó a unos pobres zagales 
que huyeron.. 


RETAM. ¡Habrá animales! 
CARM. Es que yo hubiera hecho igual... 
REBEC. Llena, aun de santo temor 


no acierto el prodigio, aquel... 


Se oye un golpe sonoro y metálico que hace a los tres casi caer de espaldas, 
se ilumina fantásticamente una peña y sobre ella aparece el angel 
JETZABEL. 


JETZABEL. No temáis; soy Jetzabel; 
soy el Angel del Señor. 


Música 
RECITADO 


JerzaBEL. Pastores creyentes, en las profecías . 
que en sus almas llevan, de la Fé, la luz: 
¡Israel, que esperas, el Sol, de un Mesías! 
¡por salvar al Mundo, vá a nacer, Jesús! 


Dios de los humildes, El, que puede leyes 
dictar a la Tierra, con voz celestial, 

¡no quiere por cuna, Palacios, de reyes 

y nace del pueblo, en pobre Portal! 


Corred, a adorarle, sencillos zagales; 
aquellos que puros y limpios, estén; 
del blanco lucero, de claros cristales 
seguid el camino, que os guíe a Belén. 
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Seguid de la estrella, los tibios fulgores 
que al Portal sagrado, os lleve a los dos; 
¡después, irán Reyes, Vosotros pastores 


antes que los Reyes, seréis para Dios. 


No temáis, a nadie, en vuestro camino; 
ni al César, tirano, ni a Herodes cruel: 
Llamadme; y su espada, de fuego divino 
para defenderos, traerá Jetzabél. 


Vá a hacerse Dios-Hombre, el que a las 
[criaturas 

redimirlas quiere, con sangre quizás... 

¡Al Dios de los Cielos, gloria en las alturas, 

y abajo en la Tierra, a los Hombres, Paz..! 


Desaparece JETZABEL, cesando la claridad fantástica y la MÚSICA. 


CARAMILLO. 
REBECA. 
RETAMA. 
CARM. 
RETAM. 


CARM. 


RETAM. 
REBEC. 
-RETAM. 


CARM. 


-—RETAM. 


ReEbEc. 


¡Oh portento extraordinario! 
¡Gúira! que zagal más bello... 
¿Vés como eres un camello? (A Caramillo). 
Más toavía; un drosmedario. 


Al Portal hay que partir 
adonde el Mesías, nos llama 


Andando; ¡pero, ay, Retama 
que no voy a poder dir..! 
Ese arcánge, que quería 
hombres limpios, ha dicío; 
¡y yo, como no ha llovío 
no me he lavao, entoavía... 
Andando.. 
Yo voy también 

Y nadie al peligro ceje 
que Jetzabél, nos proteje.. 
¡Arreando, pá Belén! 
De ese arcánge, defendío 
no me asusta ni el infierno; 
¡ni el César! Muera el Gobierno! 
¡Muera Herodes, que es un tío! (Mirando). 
Aquí vuelve el general 
con los sordaos. 

| ¡Estoy muerta! 


o A 


CARM. Calla; y probemos si es cierta 
la proterción, celestial. 
CENTURION. (Que ha salido con sus soldados). 
¿Aún esta gente villana 
a empadronarse no fué? 


Carmo no). ¡Vaya! Ni vamos... 
CENTU. ¿Porqué? 
CARM. Porque no nos dá la gana. 
CENTU. (Furioso) ¡ Tiembla por quien soy! 
CARM-77 7, El Bú..! 
CENTU. Morirás, labriego astuto; 

¡Que soy Centurión! Soy Bruto 
CARM. ¡Quizás yo sea más que tú! 


(Aparte). Como el angel nos dé el chasco 
nos machacan.. 
CENTU (Amenazando furioso). ¡Por quien soy! 
que lo ensarto (Sacando la espada). 


CARM. ¿A que te doy 
la primer pedrá en el casco? 

CENTU. ¡A mí, Legionarios! 

CARM. ¡Cá! 


Se oye una trompeta y acuden los soldados. 


REBEC. Temblando estoy.. 
RETAM. ¡Vaya gresca! 
CARM, Como el angel no aparezca 


mos van a hacer poleá... 


Al ser acometidos por los soldados reaparece JETZABEL, como antes: los 
soldados y el CENTURION, rinden vencidos las armas hincando una 
rodilla en tierra. 


Música 


JETZABEL. ¡Atrás! De Roma, el orgullo 
a estos no logra vencer; 
les defiende, otro poder 
mucho más grande que el tuyo. 


Tu espada de triunfador 
en tierra a mis pies humillas... 
¡De rodillas! De rodillas, 
ante el Angel del Señor! 


ALETFEON 


(Fin de la JORNADA PRIMERA.-Mutación) 
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JORNADA SEGUNDA 





”LA LEY MARCIALA EN JUDEA” 


Una calle de Jerusalén. Al fondo sentado en el suelo y dormido el BEDUINO 
que tiene en las manos una cuerda a la que está atado por la boca un 
gran camello que echado junto a él permanece inmóvil. Hebreos, 
vendedoures, etc. 


JEREMIAS. 


. 


MATATIAS. 


JEREM. 


MATAT. 


JEREM. 


(Hablando con MATATTIAS; tipos hebreos, bíblicos y conocidos ) 
¡Que muchedumbre, Jeremías; gentes de 
todas las tribus y de todos los pueblos, llegan 
a Jerusalén. 


El César Augusto los mandó venir a empa- 
dronarse. ¡Salve al César! 

De Bethamia, de Samaria, de Damasco, de 
Galilea; los caminos llena esa turba andrajosa 
que vendrá a comerse lo nuestro. 


Lo mío, no Jeremías; yo no daré jamás nada 
a nadie. Tú sabes que en los pórticos, en las 
puertas de las sinagogas en las piscinas, 
prestaba yo a los mercaderes, que a cambio 
de tal favor, me llamaban.. ¡jé.. jé..! urraca de 
la usura. Pero diez camellos tengo y una 
cisterna donde entierro el oro. 


Un mandato de Herodes cegó la fuente de 
nuestra riqueza al prohibir que en Judea se 
prestase dinero a ganancia; tú lo dabas al 
quinientos por ciento, que es razonable; y yo, 
secreto servidor del procónsul romano, le 
contaba lo que me confiaban nuestras tribus 
y Roma me pagaba mis servicios. Ahora me 
desprecia.. El pueblo de Israel, está perdido... 


SAUL. 


MATAT. 


JEREM. 
SAUL. 


Unos. 
OTROS, 


SAUL. 


MATAT. 


SAUL. 
JEREM. 


SAUL. 


CENTURION. 


SAUL. 
CENTU. 


SAUL. 


— 2% — 


(Se presenta; es un profeta, vestido de blanco, con luenga 
barba venerable). Porque es un pueblo ruín, de 
avaros y de traidores. 

¡Saul! ¡El Profeta! 

¿Nos oías? 

Sí, os oía Saul; el rebelde, el que predica la 
buena nueva de un Mesías, que vendrá, ¡oh 
pueblo de Judea, a redimirte! Pero quien 
sabe si aún a ese mismo Salvador, seréis los 
judíos capaces de traicionarlo, de venderlo, 
de sacrificarlo...' 


¡Que hable Saul! 
Que hable el profeta.. Esas doctrinas nuevas... 


El mundo debe ser amor, igualdad. Malditos 
los traidores como tú (A JEREMIAs) Los ava- 
rientos, como;¿este. Porque en verdad os digo 
que Dios hizo las riquezas de la tierra, para 
todos los hombres repartidas como herma- 
nos. Y lo que a tí te sobra y para nada 
necesitas, me lo robas a mí que me hace 
falta. 

Es un loco. 


Y si no me restituyes lo mío, tendré que 
arrancártelo... 


La Justicia de Israel, se encargará de devol- 
vérmelo. 

La Justicia de Israel, se encargará de llevarse 
lo que yo te deje. Jamás en ella hubo escribano 
que escribiese sin cobrar sus enredos. El 
Mesías vendrá a redimirnos. Oid su doctrina. 


(Disfrazado con una clámide o amplia capa, que ocu.ta'su traje 
militar. No trae casco.) 


¿Quién eres que así predicas y sublevas a las 
muchedumbres? 


¿Quién eres, que a predicar, 
vas? 


Saul de Galilea 
¿Y no sabes que en Judea 
no puedes hoy, así, hablar? 
- ¿Quién me impondrá impedimento? 


CENTU. 
SAUL. 


CENTU. 


Topos. 


MATAT. 


JEREM. 
MATAT. 
JEREM. 


MATAT. 


SAUL 
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Severas leyes Marcialas. 


No podrán cortar las alas 
gigantes del pensamiento; 
y él me dice que el Mesías 
en humilde forma humana 
nacerá, tal vez mañana 
cumpliendo las profecías. 
Volverá a hacernos hermanos 
tornará en paz, la vil guerra, 
y hundirá bajo la tierra 
los tronos de los tiranos. 
(Aprobación en todos, menos el CENTURION.) 


Tal vez, los hombres traidores 

prueben en nuevas edades 

que se ganan libertades 

con sangre de redentores 

y la de un Dios, poca sea; 

y la Humanidad andando 

siga, cruel, inmolando 

apóstoles, de la Idea. 

Un Divino Salvador 

—que Jesús, tendrá por nombre— 

nacerá; y hecho Dios-Hombre : 

traerá al mundo, paz y amor 

¡Miembla, Herodes! 
(Descubriéndose) ¡Que cinismo! 


Aunque el propio Mesías fuese... 
¡soldados! prended a ese 
y a cuantos piensen lo mismo 


(Variando servilmente de opinión.) 
¡Nosotros no! 
¡El Centurión! (Algunos soldados 
ge apoderan de Saul.) 
Escupidle; es un falsario 
Es un revolucionario... 
Apedread al bribón. 
Enclavadle en una cruz 
y allí pague su osadía 
(Mientras le amarran.) 
¡Eso, infames, algún día 
quizás hagáis, a Jesús..! 


CARAMILLO. 


RETAMA. 


CARM. 
RETAM. 


CARM. 


RETAM 


CARM 


RETAM. 


CARM 


RETAM. 
CARM. 


— 26 — 


El Cristo, de Paz y Amor, 

que os perdonará benigno; 

¡Pueblo judío! No eres digno 

que en tí nazca, el Redentor! (Todos a'zan las 


manos y le dan mueras.) 


Raza vil, de infamia llena; 

¡Israel! Sufre tu pena; 

que el pueblo que se envilece 

y soporta su cadena 

¡es porque se la merece! (Los soldados se lo 


llevan seguido de la gente que le insulta y amenaza.) 


(Que viene por la izquierda con RETAMA.) ¿Retama, 
que será ese griterío? Habrá rivolución en 
Jerusalén....? 


No sé; aquí había un hombre que hablaba mú 
atufao, a las gentes subío en una piedra; cien 
presonas tenía alrededor. 


¿Será algún sacamuelas israelita? 


Por allí se lo llevan. ¿Estaremos seguros? 
Parece que hay tumultio... 


¿Y a mí qué? Con la proterción del ángel, yo 
soy capaz de dir al Palacio de Herodes y 
mojarle la oreja dizquierda.. 


¡Que seguros vamos y aluego to pagao! Duda 
ahora de los milagros y de aquellos guiños 
que me hacía desde el cielo el lucero angelical. 


Guiándonos viene cuando vamos por esos 
campos y el ángel detraílla pa servirnos en 
tó. Nos dá jambre y colgando de una higuera 
se aparece un queso; mos arrimamos a una 
palmera, la samarreamos y pan; cae un pan 
hasta caliente. Me escama a mí eso que der 
tó haiga er querubín esparecío. 

Verdad; venía como siempre a la vera nuestra 
cuando al amanecer le vido encaramarse a un 
cerro y allí abrió un ala y ala, ala se fué arriba 
a la región celestial. 

Tendrá el ángel que hacer por la mañana 
algo en el cielo? 

Que vá a tené que hacér. 


Verás. ¿Hoy que día de la semana es? 





rd yA. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


E 


Sábado 

Entonces puede que esté de limpieza. 

Eres más camello que este (señalando al camelio 
que está en el foro.) ¿No sabes que nuestro pro- 
tector Jetzabél tiene categoría entre las tropas 
divina del sumo del Hacedor. 

¿Sí, Retama? ¿Y allá arriba que es? 

Es sub-arcángel. Porque en la melicia celes- 
tial también hay graduaciones; los serafines 
son sordaos, los ángeles cabo y los arcángeles 
sargentos. 

¿Oye, de verdad? Porque yo ya lo creo tó, 
Retama. Yo he visto que contigo tiene más 
confianza. A mí no me jama. Pa mí que 
Rebeca se mos ha dío con él. | 


¡Estás tu poco desquivocao! Yo presencié 
como la pastora se marchó con un sordao 
romano de esos de Cornelio Bruto, que 
probablemente a Roma se la habrá llevao pá 
hacerla allí su concobina. 

¿Pero tu no viste siquiera por qué camino 
tiraron? 

Por cualquier lao; no sabes que por toas partes 
se vá a Roma? 

¡Dejarnos sin novia a los dos! 


¡Robarnos a esa zagalilla inocente! Aluego no 
quieren que el pueblo hebreo hable mal de 
los extranjeros y murmure de este gobierno 
tirano. Hay que ver lo que predican los 
profetas y el pueblo les dá panes y moneas. 


Como que yo en cuanto vuelva de esto de 
Belén, profeta me jago y el rebaño tu rebañas 
con el o que se haga pastor Herodes 
Antripas. 


Hay que creer en ellos Caramillo; A ver si 
Dios te castiga y el ángel no vuelve más. 
Eso podía hacer, y el día“que me lo trompiece 
lo cojo po un ala y lo desplumo. ¿Te parece 
que lo llamemos mú apuraos? 


En toavía no lo estamos. 


CARM 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM., 


RETAM. 


CARM. 


CARM. 


CORO. 


CARM 


E 


¿Nó? Mira el zurrón como há vacido y yo 
con más apetito que aquel César Romano 
que comía piedras. 


Sí; Canícula. 


Como el maná del cielo no baja, hay que 
buscar algo pá precurarse la alimentación. 


Va está a cá. ¿Te acuerdas de aquel méndigo 
liciao que cantaba en la sinagoga de Cafarnún 
las coplas contra el gobierno y se entusia- 
maban los sinagogos y llovían las moneas 
y acudía el pueblo a oir la crítica contra 
Cayo Tiberio? 

Y que me sé la canción de memoria. Tó lo 
que se habla mal, se aprende pronto. Ahora 


- verás. 


Yo echo un pregón llamando a la gente, asín. 
(Empieza la Música) 


«Pueblo escogío y predestinao; ascucha y 
socorre a estos méndigos caminantes que 
van a empadronarse por orden del César 
empedraor» 


(Con vOz lastimera.) Pueblo, pá que veas y pá que 
oyas, escucha lo que pasa en Galilea con los 
que nos esclavizan y esgobiernan y que es 
asín: 


Música 


Nuestro Rey Cayo Tiberio 
sabéis que sigue en Belén 

y el que manda ahora es Herodes 
que no deja ni toser. 


¡Ni toser! 


Todo el pueblo de Judea 
no sabe que vá a pasar; 
y dice pensando - 
que el caso es muy serio; 
¡Pá Tiberio..! 
pá Tiberio el que aquí se vá a armar. 


04 

a 

E 
e 





e ya 


CARM. 


Coro. 


CARM. 
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l1 


Los Cayos y los Tiberios 
que mandándonos están 
ahora el pueblo de Judea 
no lo dejan resollar. 


¡Resollar! 


Y la gente en Galilea 

ya se atreve a murmurar 

que le mortifican y cansan en serio 
los Tiberios; 

Y los Cayos molestan la mar. 


El pueblo hace señales de aprobación; el CENTURION aparece Ccautelosa- 
mente con algunos soldados. 


Hablado 


CENTURION Amotinando con canciones al pueblo. ¡Pren- 


CARM. 


CENTU. 
RETAM. 
CENTU. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 
CENTU. 


RETAM. 


dedles! 

¿A mí tú? ¿Quién eres? 

(Abriendo su capa) Mira, soy Cornelio Bruto 
Anda, otra vez el bruto de Cornelio. 
Amarradles! ) 

A mosotros? ¿a Caramillo y Retama los 
ahijaos del Angel estreminador? (A RETAMA) 
Llámalo! 

(Muy apurado y mirando al cielo.) Pero s] no lo veo 
por denguna parte. 

Como no venga estamos perdíos. (Al ver a los 
soldados ¡reparando cuerdas.) 

(Muy apurado) Jetzabél, te estás portando. 

Eres un angelito. 

(Al verlos correr despavoridos.) Inútil escapal. ¡Co- 
gedlos! (Huyendo CARAMILLO y RETAMA de los soldados 
se fijan en el camello.) 

(A CARAMILLO) A ver si desde esa azotea lo 
vemos bajá. Amóntate (Montándose en el camel o.) 
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CARM. Si el Mesías hiciera un milagro. (Golpeando al 
camello ) Despiértate marmoliyo. (Montándose en ér) 


Levá ntate y anda. (El camello empieza a levantar las 
piernas lentamente y acuba por quedar de pié, teniendo mon- 
tados a CARAMILLO y RETAMA.) 


RETAM. Ay Caramillo que esto se menea! 
CARM. Ay Retama que esto vá pá arriba. Estamos 
salvados. (Al camello) Cochero, tira pá Belén. 


(El camello sale andando con los dos encima, tirando de la 
cuerda que tiene el BEDUINO y que sale trás ellos despavori- 
do. Asombro del CENTURION y los soldados.) 


RETAM. Abur, Cornelio, pélate. 
CARM Memorias a Herodes. (En medio del asombro de todos 


desaparecen por la derecha montados en el camello.) 


Música 


MUTACION 


FIN DEL CUADRO SEGUNDO 
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JORNADA TERCERA 


” SIMEON EL MESONERO ” 


Interior de un mesón en Belén. Ventana que se abrirá a su tiempo. Puertas 
laterales. Es de noche, 


SIMEONA. 


SIMEON. 


SIMEONA. 


SIMEON. 


SIMEONA. 
SIMEON. 


SIMEONA. 
SIMEON. 


SIMEONA. 


(Vieja malhumorada y borracha.) ¡Mala noche Simeón; 
el viento sopla, la nieve cae y el frío no lo 
recuerdo igual. ¿Cerraste la puerta del mesón? 
(Otro viejo áspero y seco.) Con dostrancas, Simeo- 
na. ¡Pero quién vá a venir! y. el que viniera, 
dónde lo vamos a meter, si está la casa que 
no cabe un grano de avena...? 

(Bebiendo vino, en una crátera; está sentada junto a una mesa) 


¡Mala noche, Simeón... 


Pá nuestra bolsa, buena. Caminantes tenemos, 
durmiendo hasta en el establo. Abajo los 
plebeyos, y acá arriba, patricios de Roma, 
y soldaos del César, que esos pagan bien 
porque roban mucho. 


¡Vaya, que no eres tu mal soldao..! 
Cuando puedo me aprovecho. Por eso tene- 


mos ya escondíos en la pocilga, trescientos 
talentos de oro... 


Trescientos doce; que me hurtas dos, ava- 
riento. 

Y esta noche iremos a esconder uno más... 
(Acariciando a la vieja) y a hacernos un cariñito... 
¡Que revoltoso eres Simeón. ¡Lástima que 
estés tan acabao... 


SIMEON. 


SIMEONA. 


SIMEON. 


SIMEONA 


SIMEON 


SIMEONA. 


SIMEON. 


JETZABEL. 


SIMEON. 


SIMEONA. 


JETZAB. 


CENTURION. 


JETZAB 
CENTU. 


JETZAB. 
CENTU. 
JETZAB. 
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Acabao, el pan, el alojamiento, las viandas; 
me temo que nos falte hasta el vino... 


¡El vino! Mientras quede agua en la cisterna, 
¿quién dice: «No hay» a ningún bebedor? Este 
zumo de las vides de Canaám, cuanto más 
se aclara, más emborracha y dá más calor 
(Bebe.) Bendito sea nuestro padre Noé.... 


Mujer, que luego te emborrachas y me 
equivocas con los huéspedes. 

¡Y que hoy los hay que valen y son (Señalando 
al CENTURION, que también borracho duerme apoyado en 
otra mesa.) Ese es lo menos, quírite romano. 


Aún tenemos en el mesón, otro huesped, que 
quizás sea proconsul, o más. Bajo su capa de 
lana de Numidia, he visto brillar las vestiduras 
de un faraón. En la lumbre quedó calentán- 
dose. Ya viene. 

(Mirando a la derecha por donde aparece JETZABEL.) Por 
Jehová, que es hermoso el mancebo ( Aparte.) 
Me gusta más que Simeón. (JETZABEL se cubre 
con una amplia capa gris.) ¡Bienvenido! 

¡Salve! 

(Sentándose.) La paz del Señor sea con vosotros... 


¿Qué quieres ilustre huésped? Si viandas 
deseas, ninguna nos quedó. 

Pero tenemos un vino de Canaam, que es... 
(Aparte ) agua pura. 

Tráelo. (va SIMEONA por el vino ) 


Mesonero; echa de beber (Golpeando la mesa.) 
¡Por Baco! Perdona egrégio forastero, pero 
estoy borracho. Tu no serás de esa plebe 
judía que llena mesones y caminos para ir a 
empadronarse a la ciudad... 

No. 

(Tambaleándose ) Lo mandó Marco Sirenio, go- 
bernador de Siria y Augusto lo quiere. 
¡Gloria a el! | 


¡Gloría a Dios! 
¿No es tu rey, César Augusto? 


Mi Rey es más alto y más poderoso, aún. Su 
Reino, no es de este mundo. 


CENTU. 


JETZAB 
CENTU. 


JETZAB. 


S IMEON. 


JETZAB. 


SIMEONA. 


JETZAB. 


SIMEONA.. 


JETZAB. 


SIMEONA. 


SIMEON. 


JETZAB. 


SIMEONA 
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¿No, patricio? Pues me alegro de verte bueno. 


Voy a ver como sigue esa paloma hebrea, 
que tengo en mi habitación. Mesonero, 
avisame cuando esté mi cena. (a JETZABEL) 
Salud te desea este hijo de Roma. ¡salve, 
Roma, la ciudad más grande del género 
humano. 

Para el género humano, tal vez sea pronto 
más grande que Roma, otra ciudad. Belén. 
es jél Está borracho. (Vase por la izquierda tamba- 
leándose.) 

¿Y es cierto mesonero, que no hay 'en toda 
la casa un aposento donde dormir? (Bebe vino 
que le ha traído SIMEONA.) 

Va te lo dije al llegar; llena está de caminantes; 
sólo ese cuarto, espera a un alto personaje 
(Señala la puerta de la derecha que estará cerrada ) por 
eso está cerrado y vacío. 

Vacío me dices que está ese aposento y yo te 
digo que no. 

¿Hace visto? Cerrado por mí, con cerrojo y 
llaves que aquí están. (Enseña unas llaves.) 

En verdad os digo, que ahí dentro, dos 
hombres forasteros reposan. i 
(A SEMEON.) Abre y entrémos... (Otreciéndole Jas 
llaves.) | 
No lo hé menester; guíame mesonero al pajar, 
que pagaré mi sueño a peso de oro. Ten esa 
bolsa. (Dándole un bolsiilo dorado.) 

(Arrebatándo a SIMEON la bolsa y guardándosela.) Trae, 


hurón... 


(Aparte) Tanto dinero... estoy por desconfiar... 
¿será un espía de Roma.. ? ¡Quien paga manda 
(a e.) Vamos al pajar. 

Guíame posadero... (Vasecon SIMEON quele precede 
llevando en la mano un candil, que descuelga de la pared 
donde está encendido.) 

(Después de echar otro trago.) ¡Cosa más raral Ese 
forastero asegura, que duermen dos hombres 
en ese aposento, que yo misma cerré ayer 
y dejé vacío... ¡Simeona, tu no has bebido 


CARAMILLO. 


RETAMA. 


SIMEONA. 
CARM. 


SIMEONA. 


RETAM. 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 
RETAM. 


SIMEONA. 
CARM. 


SIMEONA. 
RETAM. 


SIMEONA. 


CARM. 


hoy tanto! Yo tengo que convencerme, que 
el pródigo caminante miente (Abriendo la llave de 


la habitación que está cerrada.) ¡Quien será; no me 
dá buena espina su esplendidez... (Al abrir la 
puerta retrocede chillando asustada, al ver salir de la habita- 
ción a CARAMILLO y RETAMA, que miran a todos lados 
orientándose.) ¡¡Ah..!! ¿Quienes son ustedes..? 
Eso digo yo; ¿quienes semos mosotros..? 
Retama y Caramillo; dos inocentes pS 
de tierras de Sión. 

¿Y cómo habéis entrado ahí? 


Oye Retama. ¿Como habemos entrado ahí..? 
Díselo. 


Eso; como habéis venido. 


Pues habemos venido, amontaos en un 
camello celestial, que se paró al pié de esa 
ventana... (Señala hacia adentro.) 


Por ella, mos colamos aquí, a las claras del 
amanecer; dormíos mos quedamos... y eso 
ESTO 


Y al dispertar mos hallamos ahí adentro, 
acostaos en una cama, con más purgas, que 
el camello... 

Y más chinches que pulgas; ¿Pero que trapl- 
sonda es esta? 


Yo conjeturio, que es otro milagro de nuestro 
protestor. 


¿Qué dicen..? 


Un arcánge destreminador, que puesto asín, 
con una espá de fuego en la mano, y echando 
llamas... (Poniéndose cómicamente aterrador.) 


( Asustada. ) ¡Ah..) 


Y rodeao de resplandores y chispas... 
se acerque a mosotros..! ] 


¡Ah!l.. Ya arreglará esto el 
¡Simeón! (Vase asustada ) 


¿Qué te parece este berengenal, Retama? 
aquí, no sabíamos como habíamos entrao; 
pero yo sé como vamos a salir; escalabraos, 
por no pagar. 


¡al que 


mesonero... 


RETAM: 


CARM. 


RETAM. 


CARM. 
RETAM. 


CARM. 


REBECA. 


CARM. 
RETAM. 


REBEC. 


CARM. 


REBEC. 
CARM. 
REBEC. 


CARM. 


REBEC. 


e 


Incrédulio..! El ángel me ha dicho que quedó 
en pagarnos tó, la divina gracia... 


Pues vaya una gracia que eso le vá a hacer al 


- mesonero. ¿Y eso cuándo te lo dijo? 


Ahora, que en sueños se me apareció otra vez 
en los aires; y mientras me hablaba, yo oía en 
los cielos una música... 


¿Y no será tó eso, música celestial? 


No haces más que rebuznar, Caramillo; eres 
un catacúmeno. El Angel con voz de fláuta 
me dijo asín: (Cómicamente y casi de falsete.) <«Llega- 
da es hoy la Noche Grande der Mundo, 
porque en ella nacerá el Mesías que venías 
adorar llenos de Fé. Benditos sean los sencillos 
de corazón». 

¿Y no te dijo ná de como vamos a escabullir- 
nos sin pagar al mesón, ni como vamos a 
salir de aquí..? 

(Que sale envuelta en un manto y se descubre.) Con- 
migo... 

¿Quién eres, oh divinidad! (A! verla tan fea.) ¡Oh../ 
¡Rebeca! Aparta, fujitiva, pérjura..! Deterio- 
rada... 

Te engañas; aún soy la pastora inocente y 
cándida (En tono curéi y declamatorio.) de los valles 
de Sión. 

¿De veras Rebeca, que no te han dao los 
romanos, dengún susto? 

El ángel del Señor, estaba junto a mí... 

Pos mira que haría un papel... 

Cautiva fuí de un soldado, que regalome al 
Centurión, para velar su sueño, en los que 
me decía: «Esclava: dame de beber» Y 
roncaba. Pero hé aquí, que hace un momento 
se me aparece en sueños Jetzabél y me dice 
con voz de fláuta: «Pastora... Llegada es hoy 
la Noche grande del Mundo... Anda». 


Lo mesmo que le dijo a este... 


Y un milagro me reune a ustedes, para ir 
juntos a ser los primeros en adorar al Rey del 
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Mundo. Sin saber adonde íbamos, caminamos 
llenos de Fé; ella nos trae junto al Niño de 
Dios, que esta noche nacerá en un pobre 
portal, cerca de aquí. (abrien*o la ventana.) Ved 
la nieve, como viste de blanco la Tierra; ved 
las estrellas, como dán su luz más clara; venid. 
La puerta del corral, sé como se abre, está al 
lado de ese Portal humilde, que vá a ser cuna 
de Dios. (Trás la ventana, en el cielo, brilla un instante 
deslumbradora la estrella de Belén.) ¡Bienaventurados 
nosotros... Vamos. (Cierra la ventana. Cogidos de la 


mano vánse por la derecha sigilosamente.) 


CENTURION. (Por la izquierda, borracho, como antes.) 


SIMEON. 


SIMEONA. 


SIMEON. 


SIMEONA. 


SIMEON. 
SIMEONA. 
CENTU. 


JETZABEL. 


SIMEON. 


Se me escapó la paloma... 
¡no tengo en ella interés! 
¿una paloma, qué es 
para un águila, de Roma. (Vuelve a dormitar 
sentado junto a una mesa.) 
(Que sale con SIMEONA.) 
¡Mujer, que has visto visiones! 
Había dos hombres; ¡Ea! 
Si ello, no es verdad..! Simeona 
te dejo chata, per séculam... 
(Asombrada al ver que no están los pastores.) 
¡Anda, si se han disolvío! 
¡se los há tragao, la tierra! 


( Amenazándola. ) 


Tu debes irte, lechuza 

a dormir la melopéa. 

¿Yo, miserable avariento? (Amenazándolo.) 
( Dormitando. ) 

Menos voces y más cena... 
(Suliendo lentamente.) 

Verdad dice esta mujer; 

dentro de la estancia aquella, 

había dos hombres; son idos, 

más yo pago lo que deban. 

¿A que sin probar del vino 

soy yo el de la borrachera? 


(Aparte.) Me extraña ese presonaje 


y me asusta... y me molesta... 
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(Aterrudo.) ¿Será un ladrón, disfrazado..? 


SIMEONA. 


JETZAB. 


Se vé por la ven- 


¡Mí dinero! 
(Malhumorada.) ¿Qué se espera? 
Es hora de recogerse. 


(Acercándose lentamente a la ventana que alumbra ténue 
claridad), 


De la media noche es cerca, 
según en el cielo, dice 

el fulgor de las estrellas. 
¡Cuán silba, furioso el viento! 


tana caer bian- CUÁN la nieve, cruel, arrecia... 
cos. copos de Aquí, un albergue tenemos... 


nieve. 


SIMEONA. 


CENTU. 


SIMEON. 


JETZAB. 


SIMEONA. 


SIMEON. 


JETZAB. 
SIMEON. 
JETZAB. 
SIMEON. 
- JETZAB. 


SIMEON. 


JETZAB. 


¡ay, de los que no lo tengan! 
Bueno; a la cama..! a la cama! 
(Dormitando.) 
¡Menos voces... y más cena! 
(Acercando al CENTURION una cazuela, tapada y pan que 
saca de Ja alacena.) 
Ahí veréis, panes y vino 
y de cordero una pierna; 
A dormir. 
Sí que esta noche, (Todos dispónense a salir.) 
es noche grande, en la tierra. (Se oye llamar 
abajo.) 
¿Han llamado? 
(Malhumorado). 
¿Quién vá allá? (Llaman de nuevo.) 
¿Quién vá? La casa está llena... 
(Dulcemente.) 
Mira quién esa (Señalándole la ventana.) 
¡Noramala! 
¡abrir con un frío, que hiela..! 
(Acercándose a la ventana figura oír.) 
¡Abrid —dicen—por piédaa! 
No sé que es eso, en Judea... 
¡Por caridad! 
La más grande 
por uno mesmo, comienza 
(Con autoridad.) 
¿No miras quién es? 


O o 


SIMEON.  (Receloso.) Mancebo... 
ya de tí, tengo sospechas... (Abre de mal talante 
la ventana haciendo gestos de frío, él y SIMEONA.) 
SIMEONA. ¡Vaya un aire! 
SIMEON. (Preguntando con mal genio a alguien que se supone abajo.) 
¿Qué importuno 
en noche tan cruda llega? (Examinando la calle 
con un candil encendido que tendrá en la mano.) 
¡Un hombre y una mujer! (4 SIMEONA.) 
(Hablando con alguien que se supone abajo.) 
¿Con qué albergue? Buena es esa... 
(A SIMEONA.) 


Dos que dicen que traen frío 
pero que no traen moneas. 


SIMEONA. ¡Que se larguen presto! (Estornuda.) ¡Achisft..! 
Cierra esa ventana; cierra (SIMEON vá a cerrar). 
JETZAB. Aguarda; por compasión (Mirando embelesado 


por la ventana a los que se supone abajo.) 


Es una mujer tan bella, 
que hasta la luz de la Luna 
con sus reflejos la besa. 
Tiene frío; que sus manos 
cual morados lirios, tiemblan 
y en la nieve, brotan tlores 
—para ser alfombra, de Ella. — 
En una humilde borrica 
es el trono, en que se sienta | 
¡y su pobre manto, un trozo E 
del azul, Cielo, semeja! | e 
SIMEONA. — (Gruñendo.) | 
Preguntales quienes son 
SIMEON. (ASóma a la ventana y figura hablar con alguien de abajo.) 
El, Joshé de Galilea, 
que con su esposa María | 
¡piden albergue y clemencia! + 
SIMEONA. No convienen esos huéspedes. E 
SIMEON. (Que ha vuelto a la ventana.) Ze 
Es que la esposa se encuentra E 
que vá a ser madre... 





SIMEONA. 


SIMEON. 


JETZAB. 


SIMEONA. 


SIMEON. 
JETZAB. 


SIMEON. 


SIMEONA. 


SIMEON. 


- SIMEONA. 


JETZAB. 


¡Al mesón 

venir, con tal pejiguera..! 
(a los de la calle groseramente.) 

Sigan la calle adelante 

y de esta casa a la vuelta 

hay un establo; el Portal 

quizás cobijarles pueda. (Retirándose de la ven 
tana a la que se asoma JETZABEL.) 
(Conmovid > ) 

¡Ya se marchan; en los ojos 

de la celestial doncella, 

como lágrimas divinas 

se engarzan dos claras perlas; 

¡no llores, Virgen María, 

porque eres de gracia, llena, 

entre todas las mujeres; 

¡Dios te Salve, Madre y Reina! 
(A SIMEON.) 

¿Se han ido? 

¡Con viento fresco! (Cerrando la ventana.) 
(En un-arranque de indignación.) 

¡Maldito, maldito seas..! 

¿Quién eres que así me insultas? 

Ya me infundistes sospecha. 

Lo dicho; espía de Roma. 
(Zamarreándole.) 

¡Favor Centurión, despierta! 

Despertad, y venid todos... 

y mira quien soy... y tiembla  (Descúbr.se 
y aparece en su traje resplandec.ente de ánge”.) 


Soy el Angel del Señor; 

de Dios; que hoy nace en la tierra 
para extirpar la semilla 

ruín, de tu raza abyecta; 

El es, Amor, y Humanidad, 

y es Justicia, y es Clemencia; 

y tú, que a tus puertas vino; (4 SIMEON.) 


(A SIMEONA.) y tú, que albergue le niegas 


serás maldito; que el oro 
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en tus manos, carbón sea (Saca SIMKONA la 
bolsa dorada que le arrebata y se convierte en otra bolsa 
negra; al vaciarla cae al suelo carbón.) 
Que tu vino, sea vinagre 
SIMEONA. ¡Horror! 


JETZAB. | Y que se convierta 
en llamas, el alimento 
que coloques en tu mesa. 


SIMEON.  (Gritando.) 
¡Favor Centurión! 


SIMEONA. — (Despertándole)  Auxilio..! 
CENTURION. Menos voces, y más cena. (Vá a beber vino y 
queda sorprendido, haciendo gestos de que le sabe aquello mal.) 
¡Por Vulcano, por Mercurio! 
(Destapa la cazuela de la que salen grandes llamas.) 
SIMEON. (Aterrado.) 
¡Piedad! 
JETZAB. Cuando tú la tengas. 


El que de un Dios, no la tuvo, 
Luzbel, lleve, su alma abyecta. 


Abrese un escolillón por el que se hunde SIMEON; seguidamente sale pr el 
dicho escotillón una gran llama. 
El Redentor ha nacido (Música en la orquesta; 


aparecen en la puerta algunos que se supone dormían abajo, 


y vienen somnolientos y asombrados.) 
El Dios-Hombre, está en la Tierra; 
¡Hosanna! Esta noche, es 
del Mundo, la *«NOCHE-BUENA». 


(Rapidísima TRANSFORMACION ESCÉNICA) 


MUTACTON 
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JORNADA CUARTA 


MELSALTOSDE"DTOS" 


Fantástica decoración iluminada, por ténue claridad. Al fondo el Portal de 
Belén, con el Sagrado Misterio; seis ángeles, a la entrada de él. Amanece. 


Música 
ANGELES (2.* Tiples.) y CORO DE SEÑORAS (Dentro.) 


(Con orquesta y armonium) 


CORO. ( Dentro.) ; 
Va el Cielo se llena de santa armonía; 
ya dán las estrellas su más clara luz 
y un blanco lucero alumbra a María 
la Madre Divina del Niño Jesús. 
a TIPLES. (Angeles que están al lado del Portal.) 
La Tierra de Flores el Mundo ha vestido 
y es canto sagrado del viento la voz 
que siendo tan grande, humilde ha nacido 
en un Portal pobre, el hijo de Dios. 


Topos. ¡Gloria a Dios, en las alturas 
y en la Tierra Amor y Paz 
a los Hombres 
a los Hombres de buena voluntad. 


Hablado 


REBECA, RETAMA y CARAMILLO 


(Vienen de la mano medrosa y cautelosamente) 
REBECA. ¡Allí, está el RS CIÓRARASio, ! 


CARAMILLO. (Gritando.) 
¡Vaya si es lindo ys si es -s majo! 


RETAMA. 


REBEC. 
CARM. 
REBEC. 


RETAM. 


REBEC. 


RETAM. 


REBEC. 


CARM. 


REBEC. 


CARM. 
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¡Animal, habla más bajo 
¿no miras que está dormío..? 


¡Vaya un rollo de manteca! 
_¡Manué, que precioso eres! 
(ARETAMA.) 


Anda tú; 


No; las mujeres 
son primero; tú, Rebeca 
(Arrodillándose ante el Poctal, temerosa y conmovida.) 
Gloria al Divino Misterio - 
que es de los Cielos virtud; 
Señora; que haiga salud | 
pá criarle... (Por San José.) ¡Ay, él, que sério..! 
Niño de Dios, que intercede 
con su Madre, excelsa y alta... 
decir.) 
(Aparte a REBECA.) 
Si hay argo que te haga farta 
dilo, que te lo concede... 


¿Pero tú que me aconsejas 

que pida, pá ser feliz..? 
(Que ha estado enterándose.) 

Que te alargue la nariz 

y te acorte las orejas 


Probes mosotros tamién, 
en lugar de ricos dones 
toma nuestros corazones (Levántas» retirándose.) 


(A REBECA.) 


Has estao, pero mú bien, 
Ahora yo; aunque rudo y tosco 
que quedo al pelo verás (Llega «ul Portal, se per- 


signa y en yez de hablar se levanta y se retira.) 


¡Ay que me gúervo pá atrás... 
¡que yo al padre lo conozco... 
Es un honrao carpintero 

de alma cándida y sencilla 

que un día -le compré una silla 
y no le pagué el dinero... 


(Sin saber qué 


(ARETAMA.) Anda, habla tú por los das... 


y pide pá tí y pá mí; 





o 


RETAM. 


(Arrodillándose.) 


Vamos, una cosa así; 
Celestial Hijo de Dios; 
¡Oh Niño Jesús, que nace! 
Será pá mí dicha inmensa 
si darme salú, te place; 

y pá este... ¡dale vergúerza 
que es lo que falta le jace..! 


Música 


Levántase y empieza la Adoración de los pastores; estos, hombres y mujeres, 
ván saliendo, se arrodillan y dejen ante el Portal sus regalos. Ovejas, 
gallinas (A ser posible vivas), palomas, flores, miel, tortas, etc,, y en 
este momento llena toda la escena una claridad deslumbradora. Entre- 
tanto canta el CORO GENERAL, y después la copla-villancico de 
CARAMILLO o RETAMA. 


TODOS. 


De la blanca estrella 

más clara, más bella, 

pastores, pastoras, vengamos en pos; 
alegres bailemos, 

cantando, adoremos 

al Hijo de Dios. 


Ván desfilando ante el Porial arrodilláíndose y dejando en el suelo los 


REBEC. 


BATILO. 


Cantad, danzad, 
suenen los panderos 
zagalas bailad. 


(Tocando un pandero.) 


VILLANCICO 


A tus plantas que son santas 
nos postramos muy contritos 
para amarte 

y adorarte 

¡oh divino Manolito! 


Yo traía un pan y un queso 
con una bota de vino 
pero como era mucho peso 
me la bebí por el camino. 
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Opiniones de la Prensa 





EL NOTICIERO SEVILLANO 


Teatro del Duque.—EL NACIMIENTO DE JESUS 





El fertil ingenio de Don Cecilio de Triana» ha brillado 
una vez más, alcanzando un franco éxito. | 

El apropósito bíblico, en cuatro jornadas, «El Nacimien- 
to de Jesús», inspirado en el Teatro autiguo, demuestra la 
experta mano del veterano autor. 

Tiene el propósito, versos sonoros y efectos teatrales de 
seguro resultado, 

El éxito fué completo, y el público no tardó en pronun- 
ciarse a favor de la obra, reclamando la presencia en escena 
del señor García Rufino, al terminar el primer cuadro. 

La música de los maestros Carretero y Viariet, muy 
bien. 

Estos jóvenes maestros, que simultanean sus habituales 
ocupaciones con una producción muy estimable, obtuvieron 
anoche un éxito más, en buena lid ganado, pues los núme- 
ros todos eran del mejor gusto y delicada factura. 

Los músicos compartieron los aplausos del público con 
el autor del libro, y también hubo para el director de la 
compañía señor García Ibáñez, el justo homenajé de su 
presencia en escena. | ? 

En la interpretación he...os de mencionar, en primer 
lugar a la lindísima Anita Hernández, cada dia más guapa 
e interesante. Anoche dió una prueba de buen gusto, pre- 
sentándose tal como desde mucho tiempo es costumbre en 
Otras ciudades, en las que el público sabe admirar sin 
relinchar. Fué un ángel bellísimo, ángel de tentaciones más 
que ángel del Señor. j 


La pareja Morillo-León, hizo las delicias del público. 
Nevares dijo muy bien los versos proféticos. Merecen 
además citarse con elogio la señora Benítez y Pepita 
Martelo. Sobresalió un número a cargo del señor Alted y 
las segundas tiples. 

Se estrenó una decoración del señor Matarredona, muy 
bien entonada. 


TRAMOYA. 


LA UNION 


Duque. —EL NACIMIENTO DE JESUS 





Ponderábamos hace poco tiempo el conocimiento que 
de su público tiene García Rufino; conocimiento que, 
unido a su indiscutible valía como autor teatral, le ha dado 
no pocos triunfos escénicos. 

La obra estrenada anoche no podía hacerla nadie más 
que él. En manos de cualquier otro autor, también inteli- 
gente y hábil, hubiera sido un enorme fracaso la amalgama 
de los elementos heterogéneos que García Rufino mezcla. 

Y sin embargo, él obtuvo un triunfo ruidoso, salió 
a escena al final de todos los cuadros, y en mitad de uno 
de ellos tuvo que aparecer también, llamado por el público 
al fina] de un parlamento, que dijo muy bien Nevares. 

Tiene esta obra un fondo de leyenda bíblica, con 
arreglo a su título; pero ese fondo aparece diluido en una 
acción cómica a cargo de dos pastores, a los que protege 
el ángel Jetzabel (1), habiendo cuadros que más recuerdan 
«El asombro de Damasco» que las antiguas largas; propias 
de estos dias. 

Además, y engarzados en esta misma acción, aparecen 
parlamentos de intención política, con alusiones que segu- 
ramente no son de la época de Herodes. 

Con tan varios materiales, el autor se las ha ingeniado 
para que la obra, pudiendo servir de entretenimiento a los 
niños, sea también distracción para los grances. La narra- 
ción bíblica, aunque de lejos, envuelve constantemente: la 
acción. Cierto que la historia aparece donosamente desco- 


. E 


yuntada, y un exégeta se llevaría las manos a la cabeza 
viendo este nuevo nacimiento del Señor en tiempo de 
Tiberio, y escuchando otros detalles igualmente pintorescos; 
pero eso nada dice en una Obra cómica, donde el autor 
no ha pretendido llevar al teatro l1 narración del Nuevo 
Testamento, sino hacer un apropósito de Navidad. 

García Rufino, inspirado y fácil poeta, ha intercalado 
en varios pasajes de la acción, tiradas de versos sonoros y 
rotundos, aunque su espíritu se halle bastante lejos, en 
ocasiones, del ambiente de la obra y de los personajes 
a quienes se atribuyen. Estos versos, que llegan fácilmente 
al público, le valieron repetidas ovaciones. 

El último cuadro de la obra, es la representación del 
Sagrado Misterio, bien hecha y presentada con gusto. Toda 
la obra es un alarde de habilidad hecho por el autor, 
sorteando infinidad de escollos, y habiendo tenido el acier- 
to de hacer un libreto que no tiene ni un solo chiste 
«de color». 

La «mise en scéne» fué buena y apropiada, especial- 
mente el decorado. En el vestuario reina un anacronismo 
al que estamos acostumbrados, por adaptarse al conven- 
cionalismo de los «portales» propios de estos dias. La in- 
terpretación, buena en conjunto. 


E. 








EL LIBERAL de Sevilla 


Teatro del Duque.—EL NACIMIENTO DE JESÚS 


«Don Cecilio de Triana», o sea el ingenioso y notable 
escritor Pepe García Rufino, es el autor de «El Nacimiento 
de Jesús», apropósito bíblico en cuatro jornadas, inspirado 
en el teatro antiguo, en prosa y verso, con música de los 
maestros Carretero y Vidriet, estrenado anoche con gran 
éxito en este favorecido coliseo. 

El autor de «La canción del trabajo» tantas veces 
aplaudido, también triunfó anoche con su nueva producción 
«El Nacimiento de Jesús», apropósito de actualidad, que 
agradó mucho al público, el cual ovacionó repetidas veces 


al veterano camareda, haciéndole salir al prosceñio en 
- todos los cuadros, y en una de las escenas del segundo. : 

La partitura, agradable y apropiada a las. situaciones, 
aplaudiéndose el intermedio del cuadro primero. 

Alcanzó el estreno plausible interpretación, estando 
muy cómicos y muy graciosos, Ignacio León y Enrique 
- Morillo, y bastante bien los señores Nevares y Alted. 

- Anita Hernández, verdaderamente angelical, destacán- 

dose en el papel de «Rebeca» la señorita Martelo, que 
realizó «una labor estimable, como asímismo la señora 
Benítez. | hs 

Al terminarse el apropósito, en el que se exhibió una 
bonita decoración del reputado escenógrafo Ricardo 
M»tarredona, sonaron nuevos y prolongados aplausos, 
siendo llamados 4 escena Pepe García Rufino, el joven 
maestro Carretero y el director de la compañía, señor 
García Ibáñez, quienes fueron ovacionados, en unión de los 
principales intérpretes de « El Nacimiento de Jesús».—A.R. 





OBRAS TEATRALES 


JOSE GARCIA RUFINO 


El Pozo de los Apuros. (Juguete cómico.) —Sevilla, 
Teatro del Duque. 


Las cuentas de mi Rosario. (Z :rzuela, música s8 Enri- 
que Martí). —Sevilla, Duque. | 


El Cabecilla Guayaba. (Zarzuela, música de Enrique 
Mart).—Sevilla, Duque. 

El Futuro Perfecto. (Juguete, cómico).—Sevilla, Teatro 
Cervantes; => 

La Primera del Barrio. (Z+rzuela, música de Amadeo 
Vives). Madrid, Teatro de la Zarzuela. 

El Baño de Diana. (Música de Rubio y Estellés).—Ma- 
drid, Apolo. 

La Estatua de Don Gonzalo. (Música de Quinito 

Valverde). — Madrid, Eslava. 

La Rifa del Beso. (Música de López del Toro). — Madrid, 
Apolo, y Sevills, Duque 

La Patrona del Cocimiento. (Parodia, música de López 
del Toro). — Sevilla, Duque. 

La Farolita. (Purodia de La Favorita, música de Arnedo)- 
Madrid, Teatro Zarzuela. 

Don Cecilio de hoy. (Revista sevillana, música de cinco 

compositores). - Sevilla, Duque. 

El Indiscreto. (Comedia cómica en dos actos). - Sevilla, 

Duque. 

'Sangre Española. (Zarzuela, música de L4pez A 
y Fuentes).—Sevil'a, Duque. | 

La Viuda Inconsolable. (S.inete, música de L%pez del 
Toro y Fuentes).—Sevilla, Duque. 





Los Miuras. (S.inete, música de Lápez del Toro y 
Fuentes) —S villa, Duque. 


El Barrio de la Viña. (Zarzuela. música de López. del 
Toro y Fuentes).—Sevill1,, Duque y Madrid, Nove- 
dades. 


La Luz Blanca. (Z «rzuela, música de ULñpez del Toro y 
Fuentes). —Scvilla, Duque. 


La Subida del Tabaco. (Sainete, música de López del 
Toro y Fuentes ). —Sevilla, Duque. ' 





El Hada de los Sueños. (Opereta fantástica, música de 
López dei Toro y Fuentes). —Sevilla, Duque. 


El Pecado Original. (Opereta bíblica, música de Polié y 
Defranc. 


La Canción del Trabajo. (Comedia lirica, música de 
López del Toro y Fuentes) na Duque y Ma- 
drid, Novedades. 


Cosas que Pasan. (Diálogo).—Sevilla, Duque. 
El Banco de la Paciencia. (Moaólogo). - Sevilla, Duque. 


La Cruz de Fuego. (Poema histórico, en tres actos y en 
verso, música de López del Toro y Fuentes) -Sevilla, 
Cervantes y Huelva, Teatro Mora. 


Safo o la Danza de las Cavernas. (Apropósito, música 
de Polié y Defranc).-—Sevilla, Duque. 


El Sinvergiienza Peláez o El Hombre Desesperado. 
(Música de Oscar Wiesse y Enrique Sánchez) —Sevi- 
Ha, Duque. 


El Polvo del Camino. (Incidente cómico en .un acto). 
Sevilla, Duque, 


Flor del Campo. (Comedia lírica, música de López del 
Toro y Fuentes). —Sevilla, Duque. 


Camelo Greco-Romano o El Jefe del Movimiento. 
(Apropósito, música de Salvador Martí). —Sevilla, 
Duque. 


Sevilla Nomadejado. (Revista sevillana, música de 
López del Toro y Fuentes).—Sevilla, Duque. 





La Virgen de los Reyes. (Comedia sevillana, música de 
E. López del Toro y E. Sánchez.) —Sevilla, Duque. 


La Tierra de María Santísima. Revista andaluza, músi- 
ca del maestro Alonso).—Sevilla, Cervantes. 


La Palmatoria. (Apropósito picaresco, pira Raquel 
Miller). - Sevilla, Duque. , 


Los Esclavos del Taller. (Zarzuela, música del maestro 
Is1ura). —Sevilla, Duque. 


El Congreso de Sevilla o Aquí Paz y Después Gloria. 


(Revista sevillana, música de Acebedo y Fuentes). 


El Bosque del Amor. (Opereta mitológica, música de 
Ac :bedo y Parellada). —Sevil!la, Duque. 


La Cruz de Tabladilla. (Sainete sevillano, música del 
maestro Castillo). Sevilla, Teatro Lloréns. 


Señora Casera: ¿Qué es lo que se alquila? (Sainete 
sevillano, música de López del Toro y Fuentes). 
Sevilla, Duque. 


La Fiesta del Beso. (Zarzuela, música de López del Toro). 
Sevilla, Duque. 


El Castillo de Fausto. (Fersa lírica en dos actos, música 
de López del Toro y Matheu).—Szvilla, Duque. 


El Puente de Triana. (Zarzuela andaluza en dos actos, 
música de L5pez del Toro y Matheu). — Sevilla, Duque 


y Madrid, Eslava. 


La Niña de los Perros. (Jaguete cómico, música de 
López Quiroga ).—Sevilla, Duque. 


Monte-Arruit. (Apropósito lírico dramático, música de 
López del Toro y Matheu).—Sevilla, Duque. 


Cuna de la Libertad o La Tacita de Plata. (Revista de 
actualidad gaditana, música de López del Toro). 
Cádiz, Gran Teatro. 


The Canary and the Joseph. (Apropósito de actualidad 
calpense, Los Canarios y los Pepes).—Gibraltar, Ro- 
y al- Theatre. 


La Patria Nueva.(Comedia de actualidad nacional, música 
de Matheu). — Sevilla, Duque y Madrid, Novedades. 


¡Sevilla, qué grande eresl!.... (Ievista local, música de 
los maestros Matheu, C-rretero, Vi?riet, Mariani 


(hijo) y López Qu iroga).— Sevilla, Duque. 


Flor de ápio. (Humorada, música de López del Toro). 
Seviila, Duque. 


Los Pieles Rojas. (Zarzuela, música de Carretero y Vi- 
driet).—Sevilla, Duque. 


Las Concejalas. (Sainete sevillano, m úsica del Ea 
Farfár). — Sevilla, Duque 


El Nacimiento de Jesús. (Apropósito en cuatro jornadas, 
música de los maestros Carretero y Vidriet). —Sevilla, 
Duque. A 











